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II - EVANGELIZAR EL MUNDO DE LA SALUD MENTAL 
 

INTRODUCCIÓN 

 
 Para los seguidores de Jesús, el único modelo a seguir y el criterio de-
cisivo  para configurar la evangelización  es Jesucristo mismo. Solo a la luz de 
su actuación podemos fundamentar la evangelización en el mundo de la salud 
mental y sugerir algunas líneas de acción. 
 

1– La actuación de Jesús en el mundo de la enfermedad mental. 
 

 Jesús anuncia y ofrece la salvación de Dios no de cualquier manera 
sino precisamente generando salud y haciendo bien en el mundo de la enfer-
medad y del sufrimiento. Jesús aparece allí donde la vida aparece más dete-
riorada, atormentada y malograda, y solo desde esa acción salvadora y libera-
dora a esos hombres y mujeres anuncia a todos que Dios es Salvador, amigo 
de la vida y de la felicidad última de todo ser humano. Antes de estudiar la 
actuación de Jesús vamos a recordar un episodio conocido: la curación del 
poseído de Gerasa. ( Mc. 5, 1-20 ) ( Mt. 8,28-34 ) (Lc. 8, 26-39 ). 
 
 Es una escena sobrecogedora en la que aparece con rasgos nítidos, la 
acción evangelizadora de Jesús en el mundo misterioso y atormentado del 
mal mental. La situación del enfermo es trágica Es víctima de un “espíritu 
impuro”, es decir, alejado de Dios, vacío de Dios, “corría por los montes” 
en un estado de soledad total y salvaje, “vivía entre los sepulcros”, excluido 
del mundo de los vivos, “atado con grillos y cadenas” por una sociedad que 
solo piensa en defenderse de él, es un enfermo irrecuperable,”nadie podía 
dominarle”,  vivía “lanzando alaridos”, privado de un discurso sensato, in-
capaz de comunicarse con los demás, “hiriéndose con piedras”, víctima de 
su propia violencia. 
 
 Al acercarse Jesús, el enfermo le grita con gran voz: “¿Qué tengo que 
ver contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?” ¿Qué tiene que ver Jesús, el Hijo 
de Dios con ese mundo oscuro y doloroso de la enfermedad mental? Los 
evangelistas describen con detalle la actuación de Jesús. Primero le pregunta 
su nombre: “¿Cómo te llamas?”.  El enfermo responde: “Mi nombre es le-
gión, porque somos muchos”.  Es un hombre dividido, fragmentado por la 
enfermedad, su interior es un mundo confuso de división y de dolor. 



Jesús le dice: “Espíritu inmundo, sal de este hombre”, deja lugar al Espíri-
tu de Dios, deja sitio a la reconciliación, a la paz, a la liberación interior, al 
crecimiento de esta persona. 
 Lucas describe bien la transformación del enfermo: “Cuando llega la 
gente ven al enfermo a los pies de Jesús, vestido, en su sano juicio... y 
contaron cómo el endemoniado había sido salvado”. Jesús le saca  de un 
estado infrahumano y le proporciona una nueva calidad de vida. Le reincorpo-
ra a la convivencia y le regala la fe. “Vete a casa donde los tuyos y cuénta-
les lo que el Señor ha hecho contigo. Y él fue por la Decápolis procla-
mando lo que Jesús había hecho con él”.  Aquel hombre ha recibido la fe y 
se ha convertido en “evangelio”, en buena noticia de Dios. 
 Cuatro rasgos de la actuación de Jesús en el mundo de la salud men-
tal: a-Jesús acoge a los enfermos. b– Se esfuerza por salvar al enfermo que 
parece perdido. c– Defiende al desvalido, víctima del mal. Y d– Lo incorpora a 
la convivencia.  
 
 a-Jesús se acerca la mundo de la enfermedad mental: Dentro de la 
larga lista de enfermos a los que Jesús se acerca, se habla con frecuencia de 
los enfermos mentales, considerados en aquel tiempo como “endemoniados”. 
Jesús curaba enfermos y expulsaba demonios. En una cultura en la que la 
enfermedad era un castigo de Dios, el estado del enfermo mental era trágico, 
porque estaba tan vacío de Dios que había sido invadido por el demonio. Es-
taba abandonado de Dios, por lo tanto era alguien del que había que huir. En 
esta situación Jesús  acoge, hace sitio en su vida para estos enfermos aban-
donados de los hombres  para demostrar que no están abandonados de Dios. 
 b– Jesús salva la vida del enfermo mental: Salvar lo que estaba perdi-
do es un rasgo, casi una obsesión de Jesús. En sus 
parábolas habla de la “oveja perdida”, de “hijo extra-
viado”, de “la dracma perdida”, etc …  Él mismo lo 
dice: “El Hijo del Hombre ha venido a buscar y 
salvar lo que estaba perdido”. Esta es la razón por 
la Jesús se acerca y acoge a esta clase de enfermos 
totalmente rechazados por la sociedad. Se acerca a 
ellos, movido por su amor entrañable hacia los seres 
perdidos y para arrancarlos del poder del mal. 
         En el evangelio “los poseídos por el diablo” nun-
ca son descritos como hombres moralmente malos, 



sino más bien como víctimas indefensas del mal. Por eso, la lucha de Jesús 
no es contra el pecado de estos hombres, sino contra el mal que los atormen-
ta y pone en ellos la paz, la gracia, la bendición y la confianza en el futuro. 
 c– Jesús defiende al enfermo débil. Jesús siempre está al lado de los 
débiles y de los pequeños. El enfermo mental no tenía ni prestigio ni poder. 
Jesús los defiende ante aquella sociedad que los excluye y condena a vivir en 
lugares solitarios. Los defiende de las leyes y tabúes que les consideran co-
mo impuros. No tiene miedo a tocarlos. Se implica tanto en su defensa que no 
tardan en calificarlo a él como endemoniado. ( Mc. 3,22. 3, 30 ). Pero sobre 
todo los libera de la fuerza del mal. Es como si fueran víctimas de alguien 
muy fuerte. Pero él se siente más fuerte para liberarlos. Sus mismos seguido-
res lo reconocían: “Manda a los espíritus impuros y le obedecen”. ( Mc.1, 27 ). 
 d-Jesús introduce al enfermo mental en la convivencia: Como hemos 
visto el enfermo mental era un “excluido” de la comunidad religiosa, no podía 
entrar en el templo,. Era un “excluido” de la sociedad y de la familia. Tenía 
que vivir en lugares solitarios y alejados de las ciudades habitadas. Jesús, 
después de curarles del mal, les reintegra en la convivencia normal. El ende-
moniado de Gerasa, después de ser curado manifiesta su deseo de seguir a 
Jesús. Pero le dice: “Vete a tu casa, donde los tuyos y cuéntales lo que el 
Señor ha hecho contigo” ( Mc. 5, 19 ). 
 
 La actuación de Jesús en el mundo del enfermo mental, no se reduce a 
una actividad curativa. El objetivo último es anunciar el reino de Dios: “Si yo 
expulso los demonios por el Espíritu de Dios, es que el reino de Dios ha 
llegado a vosotros” ( Mt. 12, 28 ). Jesús quiere demostrar a todos que tam-
bién en ese mundo oscuro y tenebroso de la enfermedad mental, Dios reina 
como amigo del ser humano. Dios no abandona a nadie. 

DIÁLOGO 

 
1-¿ Por qué se acerca Jesús al mundo de los enfermos menta-

les? 

2- ¿Qué normas sigue Jesús en su actuación sanadora? 

3- ¿Cuál es el objetivo último de Jesús al curar a esta clase 

de enfermos? 


